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LA CATASTROFE DE UGIJAR
i'fiRANAPA;

La jirensa de (iraDadn publica los más tristes 
detalles acerca de la catástrofe de T'gijar, ocurrida 
en la casa del pirotécnico 1.). Francisco Gómez.

En la alcoba, en el fondo de una pequeña cama, 
tialIaroD compLetanicote carbonizados los cadávere.s 
de tres niños; el mobiliario estaba en absoluto des­
truido. La madre, con una criatura de pecho, se 
.salvó ú primera hora.

•ss. A A . RR.
I>ON lATIS FERNANDO DE BAVIER.t 

V 1>O.Na  .MAIU.A DE t,.V. FAZ DE liOBHON

Ki día 2- del actual y en la capilla real de Pala­
cio, tuvo lugar el enlace de los Serinos. Sres. Do 
ña ,/María de la Paz Juana Amalia Adalberta Fran 
cisco de Paula, qué nació en Aladrid el dia 23 de 
Junio de 1SC2, y aún no ha cumplido, por lo tan 
tn, la edad de 21 años, y el príncipe Luis Fernán 
do María Carlos Enrique Adalberto Francisco, hi- 
,to primogénito de S. A . K. el príncipe Adalberto 
Guillermo Jorge Luis de Haviera (falleció en Nym- 
phenbourg el 21 de Setiembre de ISTñT y de Su 
Alteza Real la infanta de E.spaña !) .«  Amalia Fe­
lipa Pilar (hija de SS. A  A. RK. D. Franci.sco de 
Paula y D.“  Ijiiisa Carlota, infames de España 
que nació también en Madrid el día 22 de Octit 
bre de 1.S.5Ú.

DESGRACIA EN HINOJOSA

Según dice uu diario de Córdoba, en Hinojosa 
ha ocurrido una desgracia que ha eonstcnnido al 
vecindario.

El juez de instrucción interino, T). Ruperto 
ItlaseO Peña, después de despachar días pasados 
lo.'j asuntos judtciale.“, salió de paseo, acompañado 
de algunos amigos, por las.afueras de la población, 
teniendo que refugiarse en la casa de una huerta 
dé su propiedad, á causa, de la lluvia que arrojaba 
una Oscura nube. Hallábanse tranquilamentie en la 
cocina de la referida finca él y sus acompañantes, 
cuando penetró por la chimenea la chispa que oca­
sionó instantáneamente la muerte del referido,se­
ñor Blasco y dcl hortelano Antonio Aluñoz iMora 
les, dc.jandó en mal estado á las demás 
que allí se encontraban.

personas

DE
EL CRIMEN

r.A CAÍ.I.E DK .SAN OPROPro, EN MADRfll

Serían las ocho y cuarto de la noche del dia 
29 del. mes pasado, cuando unos niños que sé 
encontraban jugando en la puerta de la casa 
número 9 de la calle de San Opropío, presenciaron 
el drama sangriento que vamos á referir.

Kn uno de los cuartos del pi.so ¡trincipal de la 
citada casa vivía Juana Sivera y Oliver, do treinta 
y ocho años de edad, yju4a y natural do Madrid, y 
en compañía de vit'ía; su cuñado Julián An- 
dreu y Casuy, de veintiocho ,flño.s de edad, casado 
y de oficio buñolero.*? ? ’ -j > ■

Según del público soTdoéfáf Ja .Juana sostenía 
relaciones amorosas con un sujeto, de oficio bunole- 
rOj llamado Miguel Perez de treinta y
seifl.afios de edad, solte.ro*fiátural de un pueblo 
inmediato á Infantes (Í.ÍÜíaíd Real), que habitaba 
en la calle do las Aguas, núm. 3 en compañía de su 
anciana madre y una hermana.

De los anteoedentes recogidos por nosotros,y 
.'‘egún se decía en el lugar del suceso, resulta quo 
<•1 Miguel estuvo aquella tarde en los tpros ¿n 
(M)m_paftía do tre.s ainiéos, jr que despucsjlde des­
pedirse de_,̂ éstos se dirigió á una ea.sa la calle 
de Jacometrezo, y de é^taJilió para ir ál visitar á 
su amante. • : ^

Guando llegó al portal do la casa (jb ¿staA se 
encontró con ella, qác regresaba de liaccr un,as 
compras, y  al proipo tiempo entró Julián Andréu 
y empezó á dirigir insultos á su cuñada y malaUras 
duras por haber prestado á'su novio algunas pren­
das de ropas, que eran d e la  propiedad ’deiéste.

La Juana negaba roínndaraente las aseveracio­
nes de su cuñado, y  ,éste sostenía cada vez con más 
calor,su§.primeras átflrmaciones, y el amanto per­
manecía.silencioso '^.scuchando la disjmta de los 
dos cuñado.'-'.

Las g labras fueron el preludio de lo.s hechos, y 
encolerizado el .óndreu, .sacó una navaja de cortas 
dimensiones, se arrojó sobre su^^cuñada, á ijuien 
llamaba mnlci viujar, y la infirió nna herida en el 
cuello.

^La Juana cayo al suelo bañada cu sangre y 
gritando ¡socorro! y el agresor pretendió darse á la 
fuga; pero el Miguel le cerró el paso, amenazán­
dole con una uay,jja, dê  á cuarta, y después de 
luchar ambos; á brazo partido, éste infirió <á J «lian 
do.s puñaladas ba.stante profundas, una en el cuello 
y lá otra cu la parte superior del pecho, ca3’cndo 
tendido al suelo y diciendo al caer; «¡Me lew 
matado!».

El Miguel emprendió inmcdiatSniente la fuga, 
en tanto qno Juana daba grandes voces pidiendo 
sncórro, y lo propio gritaban los niños que fueron 
testigos de este .san.grienfo drama.

A  las voces acudieron el guardia municip.al 
número .Tti.K, j- poco tiempo después los vigilantes 
de seguridad números ;532 y .3.37, que condujeron i  
la Juana ,'?ivera á la casa de socorro del segundo 
distrito; y según el dictámen facultativo, la herida 
quo llevaba ésta era de poca consideración.

El Julián Andreu fue conducido á la casa de 
socorro del distrito del Hospicio, pero ántes de 
llegar, confesó que las heridas se la.s había inf.-rido 
un tal Jliguel, que vivía con su cufiada, y al decir 
esto dejó de existir, sin que pudiera dar más ex 
plicaciones.

8egún parece, el agresor se dirigió de.sde la calle 
de San Opropio á su domicilio, pues en él le cneoii- 
tró la policía cuando fue á prenderlo con el man­
damiento del juez, y por cierto que manifestó gran 
estrañeza cuando fue interrogado, diciendo que no 
había cometido delito alguno.

LEDA Y JÚPITER

En nuestro ferviente deseo de complacer al pú­
blico, y con el fin de dar la amenidad posible 
nuestro periódico, daremos á conocer siempre que 
nos lo permitan las condiciones materiales de nues­
tra publicación, las obras de arte de los mejores 
artistas antiguos y modernos.

Cumpliendo nuestro propósito, inauguramos es­
ta serie de composiciones, que formarán en su dia 
lina preciosa colección, con el bellísimo cuadro de 
.lourJan, cuyo título encabeza estas líneas.

VENGANZAS DE LA MANO NEGRA

Según la prensa de Jerez, la anciana María Sán­
chez se presentó eu la casa cuartel de la Guardia 
civil, pidiendo sogorro y lamentándose de que Fran­
cisco Rosado Sánchez, se.lo habían llevado al cam­
po para matarlo,-por no querer asociafte á La Ma­
no Negra, y que.estaban maltratándole en el cerro 
de la Corona, con cJ objeto de que á la fuerza to­
mase el número que le había sido designado.

No hay que decir que inmediatamente salió di- 
cha /ucizs al sitio expresado, pero avisados sin du­
da los criminale.s, se dieron á la fuga, y por lo pron- 

y o  se pudo ovit-ar llevaran á cabo su intento.

Eu Grazalcma los asociados maltrataron á una 
mujer, quq según dicen, no (luiso pre.star su casa 
para cierta reunión, y amarraron á un hombre con 
una soga y lo dc.scolgaron i>or el tajo llamado del 
Iwniadero, liaciendo que rozara su cuerpo por las 

aspereza.s de la pendiente. '

CONATO DE FUGA ■-

De la Cárcel de Tarragona-intentó lúgar.sc el .3(1 
del pasado mes, el criniinal Pañclia-ampla eoii otros 
tres, quienes navaja en manó lucharon con c! en 
cargado do su cústódía, que-se hallaba á la puerta

ASESINATO
El bines por la dOoljc, en la calle do Santa Ele 

na de Cádiz, reéibiÓ'ütia mujer un balazo en el po­
cho, sucumbiendo poco después. Cu cuarto de .ho­
ra después, cu otra casa de la callo de Murguíii,,sé 
disparó un hombre un tiro, <iucdaii(^ mjiprto en 
el acto. '

El suicida j’ la asesinada eran mavjd'.i. y'-miijer. 
Aquél había matado á ésta, y pusb fin J'isus-diaít. 
El se llatniiba Juan Sainz y era -ijatufalV'de .SÍin 
Roque, donde publicó hace poéoj-icl periódico 
Perro.

A ORILLAS DEL RHÍN.^‘ í,
E L  C A .S .T T L ^O  D E L  DT.) REO

. A’
KJ. Sl'PÍ.ICIO DE FRKtiDS

1 n estremecimiento conmovió cl eucrpo de la 
dama, á quien las palafiras de Brunner habían im­
presionado vivamente.

I'rcgus había vuellqi'á caer .en su marasmo, y no 
daba señales de vida, ó ^ .sa r  do los esfuerzos de Ja 
enlutada, que Iiabía Itfvántado la cabeza dcl enano 
y agitaba el aire con .su pañuelo.

'Rodo está perdido exclamó, l'Tegii.s ha 
muerto. ’

-:-N o lo creáis, .señora— repuso ilrunuer;- cti 
ese cuerpo tan pequeño y contrahecho, existe una 
fuerza nada vulgar, y cuando no Jia expipado pen­
diente de la almena, Fregus no morirá por esta 
vez.

- Pero las agna.s del rio cret^n y con ellas el 
peligro en que sé encuentra Éritz.

Ahora me habéis reccifaí»do un medio laeil 
para (¡ue Fregus' recobre el 'eónor-imiento, y voy 
á ponerle en práctica.

Rrunner dejó por breves instantes i  la dama 
soLa con c-i enano, y regrosó con una vasija llena 
de agua, que vertió sobre la cabeza do Fregus.

El enano, á quien aquella impresión brusca hizo 
recobrar el sentido, abrió los ojos, diiigiéndo extra( 
ñas miradas á-su siredcdor;

Cuando apercibió á la dama, (jue le contempla­
ba llena de interés, un grito de sorpresa se escapó 
de su robusto pedio.

— ¿A’ os aquí, señora? huid, huid, antes que 
vuestros enemigos .se aperciban de vuestra pre.sen- 
cia en estos lugare.s.

Tales fueron las palabras de aquel hombre, 
vuelto a la vida casi milagrosamente.

— No albergues cuidado por mí— le dijo la enlu­
tada,— pero más que mi vida, más que mi liber­
tad, deseo que aproveches esto.s momentos y me 
des los medios para facilitar la salida de los subte­
rráneos al capitán Sohutz.

— A'a os dije que ese hombre iba á ser, y eroed- 
io lo será, la causa de todas vuestras desdiclias; 
dejad que perezca en brazos de ia mujer que os 
odia tanto como vos amáis á eso ingrato.

— jPero es Emma la joven que pretendió -sal­
varle?

— Jja misma.
— Fregus, si el capitán no estuviera cu e.stos' 

instantes á su lado, sería la más feliz de las rauje- 
reá. Que perezca ella mil veces pero quo se sal­
ve él.

— ¿Y esperáis que Schutz consienta en salir 
sólo ue los subterráneos?

— Pues bien, todo antes que la muerte de ese 
hombro generoso.

— Señora— ifijo el enano que se había levantado 
ya del suelo de la plataforma,— ya sabéis que yo 
no negaré nada á la hija de mi protector, del úni­
co hombre á qgien he debido algún cariño en el 
mundo; pero pensad bien lo que vais á hacer. Ese 
hombre os perderá.

— Fregus, tu le desconoces, sino serías incapaz 
de hablar de ese modo; hay que tener en cuenta 
su posición social, las creencias que su.S mayores 
le inspiraron y las preocnpaciones del mundo en 
que vive, para comprender que lo que nosotros ca 
lificnmos do extravíos, son únicamente los efectos 
de unas causas de que él no es responsable.

— Como queráis— dijo Fregus al mismo tiempo 
que dirigía una mirada al Rhin, cuyas aguas au 
mentaban su caudal por momentos;— pero si estáis 
decidida á dar libertad á Scliut-z á costa de vuestra 
ventura, no debemos perder un instante, qnizsís 
dentro de medía liora todo será inútil.

—Vamos, pronto, pronto—contestó la dama. 
Fregus, que sabt-a cuan acreedor era á Brnnner, 

le estrechó la mano, diciéndo'
.Brñuner, jamás se apartará de mi memoria á 

cuanto te has expuesto por mí; algún día podré 
recompensarte, y uo igoora.s que yo no soy hom­
bre que olvido mis deudas.

Diez minutos después, una lancha tripulada por 
Rruunfery Pro^us, á la que devoraba con la vista 
desdo la’ oriUá la enlutada, se dirigía á la verja 
que daba paso á los subtcrráneo.s del riejo cnstilío.

Se necesitaba toda la práctica del enano para 
dar con aquella entrada oculta entre las breñas de 
lu escarpada orilla del Rhin, cuyas tumultuosas 
aguas amenazaban á cada in.stanto con eqh.ar 
pique la ligera nave.

Por fia las pesquisas dé los trii)ulantea tuvieron 
feliz éxito, encontrando la verja de hierro ,á cuyo.s 
barrotes había logrado Schutz amarr ir su enerpo 
y el do. Erunaa.

Las fiieeioñes del egjilíán, todas descompuestas, 
expresaban to jo  el aspecto'de las de un, loco;' la

los indios, la hora de su muerte; un comerciante 
portugués, nt) marinero y André.s Hernández, el 
esposo de Eli?a,

Otra erá la muerte de esta última. Prendado 
do su extraordinaria belleza el jefe do los ehicoes, 
después de haber dado muerte al indio que aten 
talw contra la vida de Elisa, la hizo conducir á .su 
vivienda por do.s de su,s mujeres, y la prodigó los 
ma}orcs cuidados hasta hacerla volver en sí. Cuan 
do recobró el conocimiento, se encontró suspeiitU 
da en una especie de hamaca, toscamente tejida, y 
vió á su lado mirándola amorosamente y tranquili­
zándola con ademanes y palabras de un lenguaje 
que no comprendía, al c/iicoe, en quien reconoció'á 
su salvador. La mirada del indio ora ine,sistiblc 
expresaba mejor que sus palabras los apetitos .los- 
eiifrenados de aquella nutmaleza salvaje. Elisa 
turbada, volvió lo.s ojos hacia los objetos que la ro­
deaban. 'Entonces pudo apreciar que se encontraba 
en una choza construida con bambúes; varios obje­
tos de madera pendían de las paredes, pero lo que 
más abundaba eran Jos instrumentos de guerra- 
había por t-odas partes un sin fin de lanzas de ma­
dera y piedra, rodelas, fleolias, mazas y hondas de 
pita; cuatro indias puestas en cuclillas delante de 
la Iiamaca en que repo.saba, gesticulaban, murmu 
raudo palabras en voz baja y elevando los ojos al 
cielo de cuando en cuando, por lo que comprendió 
que rezaban.

De pronto uu gran estruendo y vocerío que fué 
aumentando hasta resonar detrás do las endebles 
paredes de la choza, vino á sobresaltarla, y á poco 
apareció respetuosamente en el dintel de ía puerta 
otro indio do horrible catadura; cambió algunas pa­
labras con el jefe, salió, y volvió á entrar delante 
de cuatro chicoes, que conducían maniatado y ho­
rriblemente mutilado á un hombre. Elisa al reco­
nocerle, lanzó un grito des.garrador; aquel hombre 
era su esposo.

(Se continuará.)

NOTAS BIBLIOGRAFICAS

Mana de los Angeles, por José Navarrete.
La índole de nuestro periódico, no nos permite 

hacer esta sección lo extensa que deseáramos, y 
que obras como las que estas ¡incas encabeza se 
merecen.

Marta de los Angeles es una novela del género 
realista, pero no del realismo grosero francés,- sino 
de esc realismo español, muy antiguo por fortuna 
para nuestras letras en España. El quijote, El 
Lazat'illo de Tortnet̂ , El picaro Guzmdn .de Alfo- 
rarhe', novelas son en las que el realismo brota es- 
poDtáucamcute, produciendo la belleza artística, 
que para serlo no ha de ser rebuscada ni artificio­
sa, La novela de Navarrete, sin ser dél género de 
las anteriores, reúno esta errcunstancia, y así se 
explica que á pesar del poco, tiempo que se pu.so á 
la venta, so halla agotada la primera edioióu.

Todo aquel que ame la literatura patria, todo 
aquel que quiera pasar un rato agradabilísimo da- 
be aprc.surarse á leerla. Esta es ia mejor manera 
de expresar oí juicio critico que nos merece esta 
boltí.sirna novela.
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ICspejo moral de clérigos, para que tos mulos se. os 
panten y. los buenos perseveren.

Tendremos necesidad de aclarar después de co- 
jiiar el título de este libro que e.stá publicado por 
nuestro festivo cologa El Motín? Y  después de iii 
dicai'lo ¿nece.sitaremos decir nada sobre las mate­
rias de que se ocupa, y aun más de que está escri­
to con gr.acia y donosura?

Creemos rjuc no, así como estamos seguros de 
que sus .simpáticos redactores so hallan destinailo.s 
á arder perpetuamente en los infiernos.

Donde probablemente... nos veremos.

<i Domingo

EL HOMBRE .AZUL

II
BL -Sirpj.iCiii

J‘ii uaulriigio dcl lielánipago deparaba á los cki- 
Coes_, además de la,s riquezas de su cargamento, uu 
aliciente inesperado para los léstivales de las bodas 
de uno de lOs piiembros do más categoría de su 
tribu, el martirió'de lo.s náufragos .salvados en 
aquellas playas.

Tre.s eran los infelices que osperabau métalos 
en una hedionda choza, privados de alimento y 
arrostratido los .gro.«cros insultos y vejaciones de

TOROS
. .Crimera eorrldo. de abono celebrada 

1." de Abril de ISS.'t.
Eu cuanto que me sesté en el tendió, sacó el 

presidente su moquero, y clarines y timbales ale­
graron las orejas de todas las prosonas de posición 
que rodeaban la circunferencia, del círculo dcl re 
dondcl, onde ,sc presentan los dos alguacilillos en 
unas Jacas, que ¡Dios me perdone! es lo mejor que 
existe en too el Ayuntamiento de la villa.

Si hizo la limpieza y salieron los chicos ¡Ay quo 
chicos! «yi verlos tan. serenos, tan fachendosos y 
sin pizca de miedo, no pude méne.s de exclamar.

-¡Qiiiún dirá que osos cuerpos buenos, que no 
parece sino quo se van á tragar toda la superficie 
de la tierra dcl globo tcrra(iuco lian de ser luego 
los otros!

lán fin, que después de los eeretaouialea do cos- 
I umbre salió á la plaza un Benjumea,natural de 
Sevilla, con divisa más negra que el alma de quien 
yo me ee. Era berrendo en negro, capirote y ar- 
mao con do.s caernos más grandes que toos los que 
pueda tener el pariente de la .Mateo, d  liibríoante 
de peines y tinRiros pu la tropa.

En su cédula de vecindad rezaba eeu,el nombre

-̂----S

MARQUERIE
G R A B A D O  Y L I T O G R A F I A  
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CAMBIO MUTUO
Z a ra g o za  4

Este establecimiento admite para ven- 
der en alnionodiien local de su pertenen­
cia niobtliario de casas y otros efectos 
por médica retribución.

CAMBIO MUTUO
.Z a ra g o z a  4

Este estaUlecrmieiito, único en su cla­
se en .Madrid, se comisiona en vender y 
comprar cuantos géneros y artículos se 
le encargue»; fhellita dinero con hipote­
cas de fincas y también á ciaidito per.so- 
nal; admite'capitules debidamente garan­
tizados para el mismo efecto desde 25 pe­
setas en adelante, cobrando un interés 
reducido por su gestión de compra y ven-, 
ta, y abona un tanto por ciento crecido á 
los imponentes.

CAMBIO MUTUO
Z a ra g oza  4

•Se compran muebles nuevos y u.sados, 
saldos de comeuio.s v papoletae deí 
Monte do Piedad.

8

T. R. TRIVÍÑO
DENTISTA

OFRECE A L  P lÍB IACO  S l 'S  BlíRY 10108

Se colocan toda clase de detiladur.a.s sin extraer 
raigone.«. ’

H oírtaloza, 3 3 ,  p r in c ip a l
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IMPRENTA
)»«
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ALMACEN DE PAPEL CALLE DEL ■ 8
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VINAGRILLOS

AGUAS DK TOCADUR

DOBLE MAGNESIA - «
AN^BILIOSA
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CARBONES y l e n a s
de encina á 22 y 11 reales (¡iiinlal á do- 
íJiiriho, 4, Cíimbiu Mutuo. K.s-
tos articii'o.s ¡)rope<len de una Coin[>añiu 
que loa fabrica por su cuenta, y el publi­
co por esto obtiene economiii en el pre­
cio, pero completo y buena calid.ad.

G o^ra los granos, pecas, 
erupcioiie.s y demás ardores 
de la piel, propios de la esta 
cioii, de Las mejores labrie 
l'rancesa,s é inglesas de la

PEEFIIteAÍA DE FBm.í
PRIMPK.t t:\s 

EN
PERFUMERIA FIN.t. ’ 

EN PEANCOS Y '

in c a l c a r e a , e f e r v e s c e n t e , a e r e a d a  y

hor borrell hermanos

f>p1on+o« ® ® d e  un ,«alior iigrmlable y de jiropiedudc^ex- 
om-or iT ■ ,̂.*'**̂  ni ayer el coiiyuuio ((ue de él se hace para corregir y
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^ X T E X I T A  IDIEJL, S O L ,

do Cabrero. Salió do! toril con toda la prosopella 
do rm buen mozo, y después de matar un jamelgo 
á 1 eneno, recibió cuatro puyazos de éste y otros 
do.s de Melones y Calderón al respetive de una 
póp barba.

Juan Molina y .Manene, le colgaron tres paros 
de pendientes, y el hermano de aquél coje los tras­
tos, brinda por los aficionaos— otra vez sea osté 
más galante con nosotrasü le silbo,— y dando once 
pases a Cabrero, le manda á la eternida de una 
estncaa arrancando su miajita caída.

Salió el segundo, Calderón, retinto, albardao y 
también con buen armamento, dando los mujidos 
h del chiquero, no parecía sino que quería decir: 

Porque el delito mayor 
Del toro es haber nació.

Melones, Veneno, Gaiderón y Canales, le hicie­
ron once agujeros en la piel, sin mortales conse­
cuencias para sus rocines, y entre Julián é Hipó­
lito le clavaron cinco rehiletes que le trastbrnaroii 
el juicio.

Currito, que vestía de azul, después de brindar, 
se diri^ó á la fiera, pero en vez de mirarla como 
Hacen los mataores, volvía la cara. Yo sé la causa, 
y a  Illa sino me diera mucha vergüenza, porque

he decir á
íu e  y q"®que me rió á nada miraba que no fuera la fisono­
mía de mi cara; estoy por lo tanto incapacitá pa
r r r í '  "e  filé en cuántas esto
caas y de qué manera concluyó con su toro, que 
al fî n y al cabo, se murió. '

El tercero se llamaba Carpintero, y  era muy li- 
gero, tanto en correr como en romper; y que luogo 
me (ligan que no hago yo versos; aguantó oclio pi­
cas do los ginetes, que todo querían ménos acer­
carse á las blancas a.stas del animal. Almendro y 
Morenito le pusieron tres pares de buten, y Fer­
nando, tras de un poco de baile inglés, le concluyó 
de un golletazo.

¡Gallito de mis entíbetelas que no lo vuelvas á 
hacer!

Cochinito, iné un toro negro zaino; tomó oneo 
varas; le pusieron^ tres pares, y Rafael, después de 
diez pases, le dió una estocada á volapié en las 
tablas, qite fué lo mejor de la tardo, y como en tie- 
n-a de ciegos el tuerto es rey, ó mi me dió muclio 
gusto, de lo cual en poco me sucede lo que dicen 
sucedió a la señorita Sancbica, 1.a hija de D. Sancho 
el Panza.

El quinto era negro bragao, se apellidaba Meri­
no, le arrimaron cuatro veces las picas, le clav aron 
siete palos, y Ottrriro... vamos que ño <|uicro ha­
blar de Currito.

¡Gomo si a un hombre de bien y buen mozo no 
pudiera llamarle yo la atención! No se lo que hu- 
bier.i hecho con un lipendi que dijo á mi espalda:

— Doy una peseta en perros chicos, al que me 
•diga quién lia estado más huido de los dos.

Y el muy peal se refería á Currito y á su toro. 
Pegaiero fué el último, y por serlo, á mi enten­

der, salió á la plaza enseñando antes la cola que 
la cabeza; era cárdeno, eareto y inorriblanco.

I aliento, porque sí, tomó trece varas, mató tres 
anguilas y sufrió que Almendro y Moreoito le pú-’ !
sieran seis palos, con mucha sal.

El Gallo, le aplicó una estocada certa, bien se­
ñalada y  tres pinchazos, concluyéndole con un gol­
pe (le acero corto y bien dado.
- < •scpyaciones. K1 servicio de caballos dejó mu­
cho qué desear.

La presidencia dcl Sr. Cañedo, como dice siem­
pre hit Corresimndetma.

La entrada: .sin billete.s en el despacho.
\ en resumen, la corrida mediana.
^;Qué ,será cuando se. mardicn á provincias lo.s 

buciíC^,Ujatadore.s?
¡La mar salada! A  no ser que se decída á- salir á 

la arena el joven y ya simpático Menéndez.
L.v María.

CHARADA
Con mi primera y tercia 

un extranjero, 
nic lian dicho que ganaba 
mucho ilincr#; .

- ¡porque en híspáfta, 
para esas nunca 
tendremos maña.

Siembra de dos terrería 
lector, el grano, 
y nace en Primavera 
'.verde y lozano,

; T-juego es tu amigo, 
j ' jiues té gusta que vaya 

.siempre contigo.
Sin alejarse nunca 

iluda mi foilo;
Cotí más explicacione.* 
no me acomodo,
Puc.s tengo gana 
de entretenerte un d ^
Coda semana.
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calle U« Imbel In t’alóHc», Dúm. 3

J-X;

NOVEDADES
en bisiiteria de double, nijcel y luto. Ca- 
(lenes, pulseras, liotonaduras y  otros ar­
tículos.

22—Carretas—22

GUIA

VIAJERO EN C A T A L U Ñ A

itinerario artístico y pintorsseo 
de las cuatro provincias catalanas

Cok

!>• J o a < i u í n  O a p d e v i l a

Uomprende todas las poblaciones, 
lugares, aldeas, casas de campo, san­
tuarios, baño* termales y sin oleaje, 
número do hiibitantcs, distancia de 
cada pueblo á la cabeza de partido, 
posición greográfica, descripción de 
la.s comodidades que en cada pueblo 
puede encontrar el viajero, sus cami­
nos, ferrocarriles y carreteras, etc. 

l recio de la obra 10 jiesetiis.
Los pedidos á su autor, calle Nue­

va núm. 3 principal. Lérida.

• • W m W . W
P. OLEVARES

18-̂  calle de San Miguel—18

1—Carm

-Mn.sica, pianos, óiganos, acordeones, ■ ’  
■•niicertinn» y guitarrac. Gfan .surtido _■ 

I en cuerdas superiores y Jeniás acceso- | 
nos para instiaiueiitos «áfisicos. B

■  ■  ■
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